
“El Llamado,” es el título del primer capítulo de la carta pastoral de los 
obispos católicos de los Estados Unidos, Corresponsabilidad: La Respuesta 
del Discípulo. Su premisa es que cada cristiano bautizado es llamado a 
ser seguidor de Jesucristo y a ser buen corresponsable de su fe en Cristo. 
Hoy, después de 25 años de que la carta pastoral de los obispos fue escrita, 
el International Catholic Stewardship Council le rinde honor en su 55ª 
conferencia anual que se llevará a cabo del 17 al 20 de septiembre en la 
ciudad de Atlanta, Georgia.

Este año, el ICSC adopta como imagen de su conferencia la pintura clásica 
de Michelangelo Merisi da Caravaggio titulada El llamado de San Mateo. 
Esta pintura representa la escena del evangelio donde Jesús llama a Mateo a 
seguirle (Mateo 9:9); cambiando así su vida radicalmente. La pintura simboliza 
ese llamado universal a seguir a Cristo Jesús sin importar el costo. No es una 
coincidencia que la conferencia de ICSC este año se lleve a cabo unos días 
antes de la fiesta de San Mateo, que se celebra el 21 de septiembre.

¡La energía espiritual generada en la �conferencia anual de ICSC es  
siempre inspiradora!

Reconocida internacionalmente como la conferencia más valiosa por 
quienes están involucrados en la corresponsabilidad cristiana, la conferencia 
anual ICSC es una reunión armónica de corresponsables católicos viviendo 
y enseñando la corresponsabilidad cristiana en la tradición católica. Ofrece 

Llamados a Ser Seguidores de 
Jesucristo: 55ª Conferencia  
Anual ICSC 

International Catholic Stewardship Council

Corresponsabilidad Católica
Julio 2017 • Boletín

Amado Señor,

Gracias por enseñarme 
a ser generoso 
como Tú has sido generoso conmigo.

Gracias por mostrarme 
que todo lo que soy y todo lo que tengo 
son dones que provienen de Ti 
y que esos dones tuyos, Señor, 
son para ser compartidos.

Muéstrame el gozo de la generosidad.

Ayúdame a entender que otros, 
tal vez desconocidos para mí, 
dependen de mi ayuda.

Recuérdame que mi mundo, 
mi parroquia, necesita “Buenos 
Samaritanos” para sanar las heridas de 
nuestros tiempos.

Haz que yo sea para otros un don,  
en Tu nombre.�

Amén.

ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD  

Para el Mes de Julio



un programa de más de 80 sesiones 
para informar e inspirar a los asistentes 
a través del intercambio de ideas 
innovadoras, estableciendo redes de 
contacto con otros corresponsables, 
y ofreciendo las mejores prácticas y 
estrategias probadas para invitar a otros 
tanto en las parroquias como en las 
diócesis a ser buenos corresponsables de 
su vida en Cristo.

Note por favor: la mayoría de los 
títulos de las sesiones son nuevas 
presentaciones, a menos que se 
presenten nuevamente por petición 
popular, ya que nos esforzamos en 
atender continuamente las necesidades 
de los miembros de ICSC y de la 
iglesia católica.

¡Le invitamos a unirse con nosotros 
en Atlanta para celebrar con otros 
compañeros, y evocar el llamado a la 
Corresponsabilidad: La Respuesta del 
Discípulo!

La mayoría de los títulos 
de las sesiones son 

nuevas presentaciones, 
a menos que se 

presenten nuevamente 
por petición popular, ya 
que nos esforzamos en 
atender continuamente 
las necesidades de los 

miembros de ICSC y de la 
iglesia católica.

Santiago el Mayor, Apóstol
Santiago el Mayor fue uno de los apóstoles más 
cercanos a Jesús; los otros eran, su hermano 
menor, San Juan Evangelista y San Pedro. No debe 
ser confundido con Santiago el Menor, otro de los 
doce apóstoles, o con Santiago, de los Hechos de 
los Apóstoles, quien fue el autor de la Carta de 
Santiago y líder de la comunidad de Jerusalén.

Por las narraciones de los evangelios, sabemos 
que Santiago nació en Galilea, que fue un 
sencillo pescador que no mostraba signos de 
captar fácilmente la excelencia de la vida y el 
ministerio de su maestro. Él y su hermano eran 
considerados “impulsivos,” tanto, que Jesús les dio 

el sobrenombre de “Hijos del Trueno” (Marcos 3:17). En una ocasión, cuando un 
pueblo samaritano se negó a hospedar a Jesús, ellos le preguntaron, ¿quieres que 
digamos que baje  fuego del cielo y los consuma?, pero su maestro, volviéndose a 
ellos, los reprendió. (Lucas 9:51-56)

En otra ocasión, con una ambición incomprensible, Santiago y su hermano 
hicieron una audaz petición, sentarse a la izquierda y a la derecha de Jesús, los 
lugares de honor en la gloria del reino de Dios. Jesús les advirtió del sufrimiento 
y las dificultades que ellos enfrentarían eventualmente en Su nombre. (Marcos 
10:35-40).

Lo que hace a este hombre humilde e impulsivo un santo de la 
corresponsabilidad, es que él permitió que el llamado de Jesús al discipulado 
cambiara su sencilla vida diaria. Su respuesta fue instantánea, plena y con total 
disponibilidad. Santiago y Juan estaban trabajando en sus barcas con su padre, 
Zebedeo, cuando Jesús les llamó para que le siguieran. “Y ellos, dejando al 
instante su barca y a su padre, le siguieron” (Mateo 4:22). Fue un llamado a 
compartir la misión de Jesús, un llamado que no permitió ninguna otra prioridad. 
La respuesta inmediata de fe, de Santiago, es modelo de lo que la respuesta de 
cada discípulo cristiano debería ser al evangelio de Jesucristo.

Santiago es también privilegiado por ser uno de los apóstoles elegidos por Jesús 
para ser testigo de la señal más dramática de su poder: su Transfiguración, y fue 
testigo también del regreso de la hija de Jairo a la vida. 

Santiago, fue el primero de los Doce en sufrir el martirio. Él fue decapitado 
durante la persecución de Herodes Agripa I entre los años 42 y 44 (Hechos 12:1-
3). Las tradiciones posteriores sostienen que Santiago predicó en España, o que al 
menos su cuerpo fue transferido desde Jerusalén a Compostela en España, lo cual, 
en cualquiera de los casos, la convirtió en un importante lugar de peregrinación en 
la Edad Media.

Santiago el Mayor es el santo patrono de España, Chile, Guatemala y Nicaragua. 
Él es también santo patrono de los peregrinos, farmaceutas, obreros y de quienes 
sufren de artritis. Su fiesta se celebra el 25 de Julio.

Por las narraciones de los evangelios, sabemos que 
Santiago nació en Galilea, que fue un sencillo pescador 

que no mostraba signos de captar fácilmente la excelencia 
de la vida y el ministerio de su maestro.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD para el Mes de Julio  



Guiar a Otros a  
Cristo a Través  
de Nuestra  
Respuesta como  
Corresponsables
Por: Leisa Anslinger, autora y co-fundadora 
de Catholic Strengths and Engagement 
Community (CSEC).

¿De qué maneras el amor de Cristo 
toca a otros a través de su vida de 
corresponsabilidad? ¿Cómo guía usted 
a las personas en su comunidad para 
discernir cómo cada una de ellas es 
llamada al ministerio y al servicio? ¿Las 
personas en su comunidad reconocen 
que la corresponsabilidad va más allá de 

dar dinero a su parroquia o su diócesis? 
Las respuestas que nosotros damos a 
preguntas como estas son el centro de la 
forma en la que nosotros planteamos el 
liderazgo en la corresponsabilidad. Tal 
vez nosotros digamos “corresponsabilidad 
es una forma de vida,” sin embargo, el 
mensaje que compartimos con la gente 
en nuestra comunidad puede parecer más 
como, “la corresponsabilidad se trata de 
dar dinero a la Iglesia.” La realidad es, el 
camino del discipulado vivido a través de 
la corresponsabilidad, guía a cada uno de 
nosotros a crecer en santidad. Nosotros 
podemos tener dificultad para expresar esto 
con palabras, sin embargo sabemos que 
vivir y crecer como buenos corresponsables 

La corresponsabilidad se trata 
de compartir nuestros dones y 

bendiciones con la Iglesia,  
y mucho más.
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es una forma significativa de conectar 
nuestra fe con la vida diaria. Este es un 
don que debemos darnos unos a otros. 
Es un don que seguramente tendrá un 
impacto duradero en la vida de las 
personas y en la vida de la comunidad 
de fe. El siguiente fragmento de la carta 
pastoral de los obispos de Estados 
Unidos acerca de la corresponsabilidad 
merece su reflexión:

Los cristianos deben ser 
corresponsables de su vocación 
personal, ya que es ella la que muestra 
cómo, de acuerdo a las circunstancias 
de sus propias vidas, Dios quiere que 
amen y sirvan en una amplia gama de 
intereses y preocupaciones: la vida y 
la salud, junto con su propio bienestar 
intelectual y espiritual y el de los demás; 
los bienes y recursos materiales; el 
medio ambiente natural; la herencia 
cultural de la humanidad –ciertamente, 
todo el rico esplendor de los bienes 
humanos, tanto los ya realizados 
como aquellos cuya realización 
depende de la generación presente 
o de las generaciones futuras. Los 
católicos tienen una responsabilidad, 
ser, �también, corresponsables de su 
Iglesia: esa comunidad de discípulos, 
ese Cuerpo de Cristo, del cual ellos, 
individualmente y juntos, son miembros 
todos, y en el cual “…si una parte 
sufre, todas las partes sufren con él; si 
una parte es honrada, todas las partes 
comparten su gozo” (1 Corintios 12:26). 

La corresponsabilidad se trata de 
compartir nuestros dones y bendiciones 
con la Iglesia, y mucho más. Entre más 
compartimos este maravilloso llamado a 
vivir y crecer como corresponsables en 
todos los aspectos de nuestra vida, tanto 
mayor será la probabilidad de que las 
personas de todas las edades y etapas de 
la vida y de la fe escucharán el llamado 
y responderán a él con entusiasmo.

El mes de julio es el corazón del verano, y el verano es un tiempo de 
emociones y desafíos para la corresponsabilidad de la familia. 

Todo se pone de arriba a abajo para la familia durante el verano. Los niños 
sin asistir a la escuela, los abuelos de visita, los hijos adolescentes con su 
primer trabajo, los viajes por carretera y esas grandes reuniones familiares: 
algunas veces parece que el verano se precipita en una ráfaga de trajes 
de baño húmedos y de carnes asadas en los patios traseros. ¿Qué hace el 
cristiano corresponsable para hacer del verano un tiempo especial  para “la 
iglesia doméstica”  de la familia?

 ¡Relájese!... ¡No, realmente!... ¡Relájese!... ¡Vaya despacio! A menudo, el 
mundo gira a nuestro alrededor y somos atrapados por el trabajo, los medios 
sociales, la actividad. Regálese a usted mismo y a su familia un tiempo este 
verano. Esté verdaderamente presente. Cuando el Papa Francisco dirigió una 
homilía a las familias en el año 2013, una palabra que él utilizó repetidamente 
fue “sencillez.” Haga un tiempo para las comidas familiares, pero hágalas 
sencillas y nutritivas. “Necesitamos sencillez para orar como una familia,” 

dijo el Santo Padre. Permita que cada miembro de la familia tenga un turno 
para hacer oración en un sencillo agradecimiento en las comidas familiares. 
Persista sobre la buena comida y una buena conversación. Haga a su familia 
su centro. Escuche a sus hijos. Haga un espacio para cenar fuera de casa una 
noche con su esposo/a. Haga el compromiso de divertirse y de estar presente.

El Santo Padre preguntó también a las familias, ¿Cómo cultivamos nuestra 
fe como una familia? Nosotros no la guardamos para nosotros mismos, 
dijo,  “como un tesoro personal, como una cuenta de banco.” No, nosotros 
la compartimos. Nosotros damos testimonio de ella. ¿Cómo podemos ser 
testimonio de nuestra fe durante los meses del verano? “Las familias cristianas 
son familias misioneras,” dijo el Papa Francisco. El verano es un buen tiempo 
para planear una excursión a un albergue o a un banco de alimentos. Llame 
y pregunte qué puede usted llevar y cómo puede usted y su familia ayudar. 
Muchas agencias planean los picnics de verano y las presentaciones de los 
refugiados durante la estación. Permita que sus hijos tengan la experiencia de 
esta diversidad. Asista a una escuela bíblica de vacaciones o ayude en una. 
Invite al sacerdote de su parroquia, o tal vez a un/a vecino/a que viva solo/a a 
cenar. Extienda su alegría familiar.

Los lectores de la época de verano en su familia se beneficiarán al 
encontrar publicaciones o libros sobre héroes que permanecieron en nuestra 
fe. Visite nuevas parroquias durante el verano. Si está usted de viaje por 
carretera, nunca deje de asistir a la Misa del domingo y tome ventaja de 
desviarse del camino hacia un santuario o a una histórica iglesia católica.

Sobre todo, relájese y disfrute. El Papa Francisco dice, “la familia que 
experimenta el gozo de la fe,� lo comunica de manera natural.”

Sea Buen Corresponsable de su 
Familia Este Verano  



Décimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 1/2 de Julio de 2017

En el evangelio de hoy, Jesús habla sin rodeos: “Quien no 
tome su cruz y me siga no es digno de mí.” Muy pocos de 
entre nosotros serán llamados a morir de la manera en la que 
Jesús murió. Sin embargo ser sus discípulos significa tener la 
disponibilidad de entregar nuestra vida con él y por él. Ejercitar 
la buena corresponsabilidad del evangelio requiere tomar cada 
uno nuestra cruz diariamente y seguir a Jesús. Habrá agonía 
en nuestro camino hacia el Padre. Esta podría ser un trato 
injusto, problemas de salud, fatiga, frustración en el trabajo, 
relaciones fallidas, soledad o tristeza. Si nosotros, al igual que 
Jesús, encontramos y aceptamos el sufrimiento, llevaremos 
la esperanza de la cruz a otros. No hay cruz que el amor del 
Señor no pueda trascender. En sus reflexiones esta semana, 
considere cómo su cruz, sin importar cuán pesada sea, puede 
ser un instrumento de la esperanza y el amor de Cristo.

 

Décimo Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario     
Fin de Semana del 8/9 de Julio de 2017

Uno de los pasajes más conocidos y amados de las Escrituras 
es la gentil invitación de nuestro Señor en la lectura del 
evangelio de hoy: “Vengan a mí todos los que están cansados 
y afligidos, y yo los aliviaré.” Cuando nosotros necesitamos 
descanso físico, dormimos o tomamos una siesta para recuperar 
la energía. Cuando necesitamos un descanso emocional, 
algunas veces tomamos unas vacaciones. Pero, ¿cómo 
encontramos el descanso espiritual? ¿Cómo descubrimos 
nosotros la paz de Cristo mientras luchamos con los complejos 
asuntos de la vida en lo profundo de nuestros corazones? Los 
buenos corresponsables encuentran su descanso en el Señor. 
Reflexione esta semana sobre lo que usted hace para acoger la 
paz de Cristo dentro de su corazón. 

Décimo Quinto Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 15/16 de Julio de 2017

En la lectura de hoy del profeta Isaías, hay una certeza de 
que la Palabra de Dios esparcida dará fruto abundante en el 

mundo. La Palabra de Dios completará todo aquello para lo 
que Dios la ha  enviado. Su Palabra nos es dada como un 
don para ser cultivado, compartido y hecho para “producir 
fruto.” La pregunta es si estamos ejercitando, o no, una buena 
corresponsabilidad de la palabra de Dios. ¿Hemos sido 
“productivos” con la Palabra de Dios? ¿Hemos esparcido la 
palabra de Dios? ¿Compartimos nosotros la Palabra de Dios, o 
dejamos esta tarea a otros?

Décimo Sexto Domingo del Tiempo Ordinario   
Fin de Semana del 22/23 de Julio de 2017

En la segunda lectura de hoy, San Pablo nos inspira para 
consolarnos al saber que cuando Dios nos invita a que oremos, 
él conoce nuestras verdaderas necesidades, aun las que 
nosotros desconocemos. El Espíritu Santo intercede y ora por 
nosotros aun cuando no encontremos las palabras apropiadas; 
o no tengamos idea acerca de qué pedir. No estamos solos. 
Los buenos corresponsables saben que la oración es una parte 
importante de vivir una vida en Cristo. Lo más importante es 
hacer un espacio para Dios. ¿Permitimos nosotros a Dios entrar 
en nuestros corazones? ¿Hacemos espacio para que el Espíritu 
Santo ore dentro de nosotros?

Décimo Séptimo Domingo del Tiempo Ordinario   
Fin de Semana del 29/30 de Julio de 2017

En la primera lectura de hoy, el joven rey Salomón nos ofrece 
una profunda oración de corresponsabilidad. Él pide al Señor 
que le dé un corazón comprensivo, compasión hacia el pueblo 
de Dios y el entendimiento para distinguir lo correcto de lo 
erróneo. Un corazón atento, o con sabiduría, es un don de 
Dios. Es un don que nos permite tomar buenas decisiones y 
hacer elecciones prudentes. Es esencial cultivar y compartir 
este don, especialmente cuando las decisiones inadecuadas y 
la falta de compasión tienen consecuencias que pueden afectar  
desfavorablemente la vida de otros. ¿Ejercitamos nosotros 
una buena corresponsabilidad del don de la sabiduría? 
¿Compartimos nuestros corazones compasivos con otros?

ICSC@catholicstewardship.org
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